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Prefacio 

Hemos creado este estudio en un intento por ayudar al “laico” a entender la revelación de 
Dios de Sí mismo en la Biblia y Su plan de salvación. Esta es una presentación visual de 
la historia más sorprendente que el mundo ha conocido- el relato histórico de cómo Dios 
creó al hombre, cómo el hombre se rebeló contra Dios, y cómo Dios, en Su amor, proveyó 
la manera para que el hombre fuera restaurado a la comunión con Él por medio de su Hijo, 
Jesucristo. Esta es la edición para jóvenes de Un Estudio Visual de la Biblia, que ha sido 
utilizado de manera efectiva alrededor del mundo y está disponible en muchos idiomas por 
su editorial o por la Liga Bíblica. También está disponible la edición para niños en formato 
de libro para colorear. 

Cada página de comentario corresponde a un panel, identificado como 1A y 1B (seguido por 
paneles 2-10), o sea, la imagen en el lado izquierdo del panel (A) o en la parte derecha (B). 
Los paneles son removibles y se pueden conectar para crear una gráfica de cinco metros 
que a su vez se puede montar a una pared para que el estudiante vea la historia completa 
de la Biblia. (En esta edición de internet, los paneles A y B son reucidas para caber en una 
hoja de tamaño carta.)

En la parte inferior de cada página de comentario hay instrucciones para colorear el camino 
que corre a través de los paneles. El camino es amarillo desde Adán y Eva hasta la Caída 
para representar el favor de Dios; negro entre la Caída y la Promesa para representar la 
falta del favor de Dios; rojo desde la Promesa hasta la crucifixión para representar la sangre 
salvadora de Jesús, y verde o amarillo después de la resurrección para representar nueva 
vida y la restauración de nuestra relación con Dios. Eventos favorables importantes están 
representados con el color amarillo saliendo de las nubes. Cuando el hombre es desaprobado 
por Dios, dicha desaprobación está representada por colores oscuros saliendo de nubes 
tormentosas. 

En cada página se incluye un versículo para memorizar. La memorización de estos pasajes 
claves será de gran utilidad para que el estudiante se mantenga concentrado en la historia 
de la Biblia. 

Este libro ha sido diseñado tanto para el estudio individual como para su uso en grupos 
o salones pequeños. Para su utilización en la educación cristiana recomendamos que el 
instructor obtenga la edición original de Panorama Visual de la Biblia, que provee un 
comentario más detallado y una gráfica coloreada para usar como guía. El estudio puede 
también usarse de manera evangelística, para compartir con alguna persona los puntos 
básicos del plan de salvación de Dios y a su vez pueda hacer una decisión por Cristo. De 
hecho, es nuestra intención que este estudio capacite a cada estudiante para enseñarle a 
otros el mensaje central de la Biblia. Es nuestra oración que esta simple herramienta sea 
una gran bendición para usted y le ayude a entender la revelación de Dios de sí mismo a 
usted.





Panel 1-A 
La Creación 

La Biblia declara: 

En el principio creó Dios los cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y 
vacía, y las tinieblas estaban  sobre la faz del abismo, y el Espíritu de Dios se 
movía sobre la faz de las aguas. Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 
       Génesis 1:1-3

La Biblia dice que Dios creó todo lo que existe en nuestro universo por las palabras de Su 
boca. Dios habló y fue creado. Muchas personas tratan de explicar la existencia de la tierra y 
todas sus formas de vida por una teoría de evolución. La teoría dice que la materia de alguna 
manera llegó a existir de la nada a través de un proceso natural. La primera célula apareció y 
luego, sobre un periodo de tiempo, formas de vida más complejas evolucionaron hasta llegar 
a ser el mundo que hoy conocemos. El problema con esta teoría es que la Biblia claramente 
nos dice que Dios lo creó todo. En Génesis 1 y 2, tenemos un recuento ordenado en el que 
Dios ha revelado lo que sucedió cuando Él creó el universo. 

El Espíritu de Dios que habita en cada creyente confirma este mensaje a nuestros corazones. 
Creemos el relato de Génesis debido a nuestra fe en Dios y en Su Palabra. El escritor 
de Hebreos en el Nuevo Testamento nos recuerda que “por la fe entendemos haber sido 
constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que 
no se veía” (Hebreos 11:3)

El apóstol Juan claramente tenía en mente la historia de la creación relatada en Génesis 
cuando escribió su evangelio. Él se refiere a Jesucristo como “el Verbo”, y escribe, “En el 
principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Este era en el principio 
con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho.” (Juan 1:1-3). Juan entendió que Dios el Padre, el Hijo, y el Espíritu (La Trinidad) 
estuvieron presentes juntos en la creación. 

Coloreando: ¡Sé creativo!

Versículo a memorizar: Génesis 1:1-2



Panel 1-B
Los Siete Días de la Creación

Es interesante notar la manera ordenada en la que Dios creó el mundo. En obediencia a su 
orden, el mundo entró en existencia, perfectamente conformado a los propósitos del corazón 
y la mente de dios: 

DIA  DIOS CREÓ    REFERENCIA 
UNO   Luz      Génesis 1:3-5
DOS  Firmamento y agua    Génesis 1:6-8
TRES  Tierra, mar y vida vegetal   Génesis 1:9-13
CUATRO   Sol, luna y estrellas    Génesis 1:14-19
CINCO   Peces y aves    Génesis 1:20-23
SEIS   Fauna terrestre y el hombre Génesis 1:24-31
SIETE   Descanso     Génesis 2:1-3

El hombre y la mujer fueron la cumbre de la creación de Dios. Dios creó a Adán y Eva a Su 
imagen y les dio la responsabilidad de gobernar y cuidar Su creación: 

Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra 
los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, 
y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en 
todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 
      Génesis 1:27-28

A medida que Dios realizaba su creación Él “vio que era bueno.” Después de crear al hombre 
y la mujer en el sexto día, Él “vio todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran 
manera” (Génesis 1:31). Dios colocó a Adán y a Eva en el jardín del Edén dándole a Adán 
instrucciones detalladas acerca del árbol del conocimiento del bien y del mal, del cual no 
debía comer. Dios terminó su obra de la creación en seis días, y apartó el séptimo como día 
de descanso, adoración y bendición.

Coloreando: ¡Se creativo! 

Versículo para memorizar: Génesis 1:27-28







Panel 2-A
Mandamiento, Tentación y la Caída

En el recuento más detallado de la creación encontrado en Génesis 2, aprendemos que Dios 
hizo que Adán cayera en un sueño profundo, y mientras dormía Dios tomó una porción de su 
costilla y la moldeó en una mujer. Adán y Eva fueron unidos como “una sola carne” (Génesis 
2:24). Dios le ordenó al hombre: “De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de 
la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente 
morirás.” (Génesis 2.16-17). 

En el capítulo tres Satanás es presentado en forma de una serpiente. Él confrontó a Eva, 
estando Adán ausente, cerca del árbol de la ciencia del bien y del mal, del que a Adán se le 
había prohibido comer. Adán debió haberle advertido a Eva acerca del árbol puesto que ella 
fue muy clara en su respuesta a las preguntas y tentaciones de Satanás: 

Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que el 
SEÑOR Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Con que Dios os ha dicho: 
No comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del 
fruto de los árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol que está 
en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 
muráis. Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; sino que sabe Dos 
que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, 
sabiendo el bien y el mal. Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y 
que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y 
tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como 
ella. 
      Génesis 3:1-6

Eva desobedeció a Dios, tomó del árbol, y le dio también a Adán. Al momento de comer 
Adán y Eva murieron espiritualmente. El pecado había entrado al mundo y las criaturas 
pecaminosas cayeron de la gracia, sin más posibilidad de tener comunión con un Dios 
santo. 

Coloreando: El camino está coloreado de amarillo hasta la Caída. 

Versículo a memorizar: Génesis 2:16-17. 



Panel 2-B
La maldición y la promesa 

Debido al pecado de Adán y Eva Dios pronunció una maldición sobre Satanás: “Y pondré 
enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la 
cabeza, y tu le herirás en el calcañar.” (Génesis 3:15). Por medio de esta maldición y de 
manera indirecta, Dios le dio una gran promesa a Adán y a toda la humanidad. Génesis 
3:15 nos dice que un día, de la mujer que Satanás engañó, Dios produciría una simiente o 
semilla: Jesucristo. Esta simiente sería enemigo de Satanás y aplastaría o heriría su cabeza. 
En el proceso, Satanás heriría el calcañar de Jesús. Esta simiente, Jesús, abriría un camino 
para que el hombre fuera restaurado a la comunión con Dios. Si no hubiese existido una 
promesa, la Biblia habría terminado con Génesis 3. El resto de la Biblia es el relato histórico 
de cómo Dios cumplió Su promesa a Adán y Eva (al cual nos referimos en este estudio como 
“la promesa”). 

En su misericordia, Dios condenó al hombre y a la mujer a la muerte y los sacó del jardín 
para que no comieran del fruto del árbol de la vida. Si el hombre caído hubiese comido de 
aquél árbol, habría vivido para siempre sin la esperanza de la redención que Dios había 
puesto en acción con La Promesa. Antes de expulsarlos, Dios reemplazó los vestidos de 
Adán y Eva, hechos de hojas de árboles, con las pieles de un animal para cubrirles. Este 
acto de benignidad fue una prefiguración del sistema sacrificial que Dios más tarde instituiría 
y se cumpliría en Jesucristo. Los escritores de Hebreos y Levítico nos recuerdan que sin el 
derramamiento de sangre no hay remisión de pecados (Levítico 17:11, Hebreos 9:22). Este 
principio de un sacrificio substituto para perdón de pecados es conocido teológicamente 
como la “expiación substitutiva.” 

Vemos este principio en funcionamiento en la historia de Caín y Abel, los hijos de Adán y Eva. 
Abel ofreció un sacrificio de sangre a Dios, mientras que Caín ofreció fruta de la tierra. Dios 
aceptó el sacrificio de Abel, pero rechazó la ofrenda de Caín, y éste, enfurecido y lleno de 
celos, mató a Abel. Por este acto de homicidio Caín perdió su derecho como el primogénito 
a ser el heredero de la Promesa a través de su descendencia. Dios reemplazó a Abel con 
otro hijo, Set, por medio del cual la Promesa se extendería hacia el futuro.

Coloreando: El sendero es negro entre la Caída y la Promesa, luego rojo. 

Versículo a memorizar: Génesis 3:15







Panel 3-A
El pecado y el Diluvio

En Génesis 4 y 5 los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la tierra. Aunque los 
hombres esperaban que Dios proveyera la simiente que los restauraría a la comunión con 
Dios, también se entregaron a sus pecados. Dios le había dado una restricción a Adán: 

De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol de la ciencia del bien y 
del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 
      Génesis 2:16-17 

Él hizo que las facultades de la mente, voluntad y emociones entraran en operación. Los 
mandamientos de Dios resultaron en el libre albedrío, y en este periodo vemos a los hombres 
usando sus voluntades en contra de Dios. Los hombres como Enoc, quien “caminó con 
Dios” (Génesis 5:24) fueron pocos, y Dios decidió destruir toda la raza humana por medio 
de un diluvio: 

Y vio el SENOR que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo 
designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente 
el mal. Y se arrepintió el SENOR de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió 
en su corazón.
      Génesis 6:5-7

Debido a la promesa hecha a Adán y Eva, Dios preservó la descendencia del hombre a 
través de Noé y su familia. Noé era “varón justo, era perfecto en sus generaciones” (Génesis 
6:9), y obedeció el mandato de Dios de construir un arca gigante en preparación para el 
diluvio. Noé y sus hijos Sem, Cam y Jafet trabajaron en este barco durante 120 años, y 
finalmente lo llenaron de provisiones, animales de todo tipo, y sus familias, antes de que 
llegaran las lluvias. La lluvia cayó sobre la tierra durante cuarenta días, aunque también 
hubo agua que salió de debajo de la tierra. Sólo Noé y aquellos que se encontraban con él 
en el arca permanecieron vivos. 

Poco después de un año de haber entrado, Noé y su familia salieron del arca. Se cree que 
el arca descendió sobre el monte Ararat, en la moderna Turquía. Noé ofreció un sacrifico de 
agradecimiento a Dios, y Dios prometió nunca volver a destruir la tierra con un diluvio. Dios 
dio el arco iris como señal de esta promesa. 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: Génesis 6:5-7



Panel 3-B
Los hombres se multiplican y la torre de Babel

Una vez que Noé salió del arca, Dios le dio el mismo mandamiento que le había dado a 
Adán: “Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra.” 
(Génesis 9:1) . Noé y su esposa y sus tres hijos con sus esposas una vez más comenzaron 
a poblar la tierra. Uno de los hijos de Cam, Cush, tuvo un hijo llamado Nimrod quien llevó 
a su pueblo a las llanuras de Sinar. Él gobernó sobre ellos y comenzó la construcción de 
las ciudades mencionadas en Génesis 10:11. La gente, en lugar de esparcirse, comenzó a 
construir una torre para alcanzar hasta los cielos. 

La construcción de la torre fue la primera religión falsa organizada. La rebelión tuvo tres 
aspectos: (1) desobediencia de no esparcirse, (2) robarle honor a Dios haciendo un nombre 
para ellos mismos, y (3) construir una torre que llegara “hasta los cielos,” lo cual implicaba 
que podrían guarecerse de cualquier futuro diluvio de juicio que Dios pudiera mandar, aunado 
a la incredulidad de la promesa del arco iris (Génesis 11:4). Dios juzgó a los constructores 
confundiendo su idioma y esparciendo a la gente por toda la tierra agrupados por idiomas. 
La construcción de la torre cesó. Los habitantes que quedaron en aquella tierra, más tarde 
llamada Babilonia, nunca intentaron la reconstrucción. 

Los descendientes de Cam fueron las razas africanas y algunos pueblos del Cercano Oriente; 
los descendientes de Sem se establecieron en el Medio Oriente; y los descendientes de Jafet 
se esparcieron por el resto del mundo, probablemente más tarde se mezclaron con Camitas 
y Semitas. La Promesa se extendió por medio de los hijos de Sem. Uno de los descendientes 
de Sem fue Abram (más tarde llamado Abraham), el padre del pueblo escogido de Dios, los 
hebreos. Los hebreos fueron el pueblo por el cual el Mesías prometido vendría.

Dios estaba a punto de ampliar la Promesa que le había hecho a Adán y Eva. La simiente de 
Génesis 3:15 vendría a través de los descendientes de Abraham y causaría que el mundo 
entero fuera bendecido. En el Antiguo Testamento vemos a Dios bendiciendo primordialmente 
a los hebreos. En el Nuevo Testamento veremos esta bendición siendo extendida para incluir 
a los pueblos gentiles (no judíos). 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: Génesis 9:1







Panel 4-A
La Promesa a Abraham 

Los eruditos estiman que entre Adán y Abraham hubo un espacio de 2000 años, y los registros 
históricos muestran que Abraham vivió alrededor del 2000 a.c. Dios se apareció a Abraham y 
le ordenó que dejara su tierra natal, Ur de los Caldeos. Dios volvió a hacer la promesa hecha 
a Adán y aún la amplificó prometiéndole a Abraham una tierra, descendencia y bendición al 
mundo entero a través de su simiente: 

Pero el SENOR había dicho a Abram: vete de tu tierra y de tu parentela, y de 
la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Y haré de ti una nación grande, 
y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los 
que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti 
todas las familias de la tierra.   Génesis 12:1-3

Cuando Dios le prometió que tendría un hijo de Sara, Abraham “creyó al SENOR, y le fue 
contado por justicia.” (Génesis 15:6). Sorprendentemente, un hombre pecaminoso se había 
vuelto justo ante los ojos de Dios por medio de la fe. Esta es la bendición mencionada 
en Génesis 12:3 -que una persona puede ser justificada por la fe (“justificación por fe”); 
dicha bendición ha sido extendida a toda la humanidad a través de Jesucristo. Abraham vio 
hacia adelante con fe, hacia el cumplimiento de la promesa de Dios; hoy, nosotros somos 
justificados viendo hacia atrás con fe, hacia la muerte y resurrección de Cristo, las cuales 
deshicieron la obra de Satanás en el jardín y restauran al creyente a la comunión con Dios. 

Dios le prometió a Abraham una descendencia tan numerosa como las estrellas del cielo, y 
a sus descendientes les dio la tierra de Israel como herencia eterna. Al no poder tener hijos 
Abraham y Sara diseñaron un plan para que Abraham tuviera un hijo con la sierva de Sara, 
Agar. Agar dio a luz a Ismael, pero Dios pretendía darle un hijo a Abraham por medio de 
Sara. Como cumplimiento a la promesa de Dios, Sara dio a luz en su vejez a Isaac, el hijo 
de La Promesa. El plan de redención de Dios continuaría a través de Isaac, y luego a través 
de Jacob, el hijo menor de Isaac. 

Coloreando: el camino es rojo

Versículo a memorizar: Génesis 12:1-3



Panel 4-B
El Éxodo, La Ley, y la Tierra Prometida

Jacob, el hijo de Isaac, quien después fue llamado Israel, tuvo doce hijos. Éstos se 
convirtieron en los padres de las doce tribus de Israel. La Promesa fue transmitida por 
medio de la tribu de Judá. José, el hijo favorito de Jacob, fue vendido como esclavo por sus 
hermanos, proveyendo así el escenario para los 400 años de esclavitud profetizados por 
Dios (Génesis 15:13). José se levantó como un hombre prominente en Egipto y pudo salvar 
a su familia de una severa hambruna re-estableciéndolos en Egipto. Tras la muerte de José, 
los egipcios esclavizaron a los hebreos, pero después de 400 años de cautividad la familia 
de 70 personas había crecido a más de 2 millones. 

Fiel a Su Promesa, Dios levantó un líder, Moisés, de entre los hebreos. Dios le dijo a Moisés, 
“Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y 
a Jacob; y yo os la daré por heredad. Yo el SENOR. (Éxodo 6:8). Moisés dirigió la salida de 
los hebreos de Egipto en la Pascua, cuando Dios mató al primogénito de todas las casas de 
Egipto, pero pasó de largo toda casa marcada con la sangre de un cordero. 

Después del Éxodo Dios dirigió al pueblo al monte Sinaí, donde les dio la ley que debía 
gobernar sus relaciones con Dios y sus prójimos. También dio instrucciones para la 
construcción de un tabernáculo en el que Él habitaría, para morar entre su pueblo. Antes 
de llevarlos a la tierra prometida, Dios hizo un pacto con su pueblo conocido como el Pacto 
Mosaico. Este pacto no cambiaba ni anulaba las promesas previas de Dios. Sin embargo, 
bajo este acuerdo, Dios prometió bendecir a Israel en la tierra prometida si obedecían Sus 
mandamientos, pero maldecirlos si desobedecían. Las bendiciones y maldiciones están 
descritas en Deuteronomio capítulos 28 y 29, siendo la maldición suprema la remoción 
de Israel de la tierra prometida. Gran parte del resto del Antiguo Testamento es el relato 
histórico de los tratos de Dios con Su pueblo en base a este pacto. 

Debido a su desobediencia, los hebreos vagaron por el desierto durante 40 años. Incluso a 
Moisés tampoco se le permitió entrar a la tierra prometida debido a su desobediencia. Tras 
la muerte de Moisés, Josué, su ayudante, introdujo al pueblo a la tierra prometida por medio 
de la dramática victoria en Jericó. 

Coloreando: El camino es rojo 

Versículo a memorizar: Deuteronomio 6:4-5 (El Shema). 
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Panel 5-A
Los Jueces y el Reino Unido 

Bajo la dirección de Josué, Dios expandió a Israel en la tierra prometida en base al Pacto 
Mosaico.  Sin embargo, al morir Josué, Israel se quedó sin un líder. La Biblia dice, “En estos 
días no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía.” (Jueces 21:25). El libro de 
Jueces registra un ciclo de 340 años de rebelión, retribución, arrepentimiento y restauración, 
durante el cual Dios levantó una serie de doce reformadores militares, o jueces, que guiaron 
al pueblo al arrepentimiento y le ayudaron a tomar o retomar la tierra. Sin embargo el pueblo 
llegó a frustrarse y sintió que el origen de sus problemas era que no tenían un rey como los 
pueblos vecinos. 

El profeta Samuel ungió a Saúl como rey, y desde 1050 hasta 930 a.c. Israel estuvo unificado 
bajo los reyes Saúl, David y Salomón. El reinado de Saúl comenzó bien pero terminó mal 
debido a su orgullo e impaciencia. Debido a su desobediencia Dios lo reemplazó con David, 
“hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien hará todo lo que yo quiero” (Hechos 13:22). 
Dios confirmó y amplió a David La Promesa que Él había hecho a Abraham: 

Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, yo levantaré 
después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de tus entrañas, y afirmaré 
su reino. El edificará casa a mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono 
de su reino. Yo le seré a él padre, y él me será a mí hijo. Y si él hiciere mal, 
yo le castigaré con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres, pero 
mi misericordia no se apartará de él como la aparté de Saúl, al cual quité de 
delante de ti. Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu 
rostro, y tu trono será estable eternamente. 
      2 Samuel 7:12-16

Esta promesa fue cumplida parcialmente en Salomón, quien sucedió a David como rey y 
construyó el templo que David había deseado construir. En cumplimiento supremo de esta 
promesa, Jesucristo regresará un día para gobernar desde el trono de David. 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: 2 Samuel 7:12-13



Panel 5-B
El reino dividido 

Bajo David y Salomón Israel disfrutó su “era dorada” de paz y prosperidad. Pero para la época 
de la muerte de Salomón la nación estaba en bancarrota moral, espiritual y económicamente. 
Varios de sus súbditos estaban preparados para una revuelta. Roboam, hijo de Salomón, 
sucedió a su padre como rey de Israel, pero no quiso tratar ciertas rivalidades políticas 
que habían existido en Israel desde los tiempos del éxodo de Egipto. Estos cismas habían 
creado divisiones entre las tribus en varias ocasiones. 

Jeroboam, un vocero de las diez tribus del norte se convirtió en su rey. Sólo las tribus del 
sur de Judá y Benjamín permanecieron fieles a Roboam (Dios había determinado continuar 
su promesa a través de la tribu de Judá). Durante este periodo los dos reinos estuvieron en 
conflicto entre sí y con las naciones vecinas. La Biblia dice, “Así se apartó Israel de la casa 
de David hasta hoy.” (1 Reyes (12:19). 

El reino del sur mantuvo su capital en Jerusalén, y su centro de adoración era el templo 
construido por Salomón. En violación directa a los mandamientos de Dios, Jeroboam 
estableció dos altares en el norte de manera que su pueblo no viajara hasta Jerusalén 
para adorar. El reino del norte, conocido como Israel, duró 209 años y tuvo 19 reyes, todos 
malvados. El reino del sur, conocido como Judá, duro 344 años y tuvo 19 reyes y una reina, 
de los cuales sólo 8 fueron buenos y el resto malos. 

Durante estos años, Dios levantó profetas para advertirle al pueblo de su inminente 
destrucción. Dios envió algunos profetas a Israel, algunos a Judá, y algunos a ambos reinos. 
Los profetas son también conocidos por si estuvieron activos antes, durante o después de 
los exilios. El más grande de estos profetas fue Elías (vea 1 y 2 de Reyes). Elías (como 
Enoc) no murió sino que fue arrebatado por Dios al cielo. La esencia del mensaje de los 
profetas fue: vuélvanse a Dios o lo que fue profetizado en el pacto Mosaico caerá sobre 
ustedes. Serán malditos, derrotados por sus enemigos, expulsados de su tierra y esparcidos 
por el mundo. En su mayor parte, el mensaje de los profetas cayó en oídos sordos. 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: 2 Samuel 7:14-16







Panel 6-A
Los cautiverios y el regreso 

Bajo el pacto mosaico Dios le prometió a los hebreos que la desobediencia resultaría en su 
expulsión de la tierra prometida. A pesar de las advertencias de los profetas, ambos reinos, 
el del norte y el del sur, persistieron en el pecado. En el año 721 a.c. Asiria conquistó Israel 
y capturó al pueblo. En el año 586 a.c. Babilonia conquistó Judá y los judíos también fueron 
removidos de su tierra. 

El profeta Jeremías estuvo activo en Judá antes y durante el cautiverio. En ese momento 
oscuro de la historia de Israel, Dios dio por medio de Jeremías una gran profecía de un 
nuevo pacto que Él haría con la nación: 

He aquí que vienen días, dice el SENOR, en los cuales haré nuevo pacto 
con la casa de Israel y con la casa de Judá. No como el pacto que hice 
con sus padres el día que tomé su mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido para 
ellos, dice el SENOR. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice el SENOR: Daré mi ley en su mente, y la 
escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por 
pueblo.
      Jeremías 31:31-33  

La promesa de un nuevo pacto sería cumplida a través de Jesucristo casi seiscientos años 
después. Bajo el viejo pacto, Dios habitó en medio de su pueblo primero en el tabernáculo 
y luego en el templo. Bajo en nuevo pacto,  Dios tomaría residencia en nuestros corazones, 
ayudándonos en nuestro caminar con Él. 

El rey Ciro de Persia terminó el exilio después de conquistar Babilonia. Él promulgó un 
decreto que permitió a los Judíos (el nombre que se le dio a los que regresaban) regresar 
a Jerusalén. Zorobabel, un descendiente del rey David, guió a 50,000 judíos de regreso a 
Jerusalén en el año 536 a.c. Esdras, un escriba y sacerdote piadoso, guió a un remanente 
de 6,000 personas de regreso en el año 457 a.c., y restauró la vida religiosa de Jerusalén. 

Coloreando: el camino es rojo

Versículo a memorizar: Jeremías 31:33 



Panel 6-B
El periodo pos-exílico y los 400 años de silencio 

A lo largo de los cautiverios y el exilio, Dios fue fiel al preservar a su pueblo elegido. Los 
judíos conservaron su identidad nacional y religiosa mientras permanecieron en Babilonia, y 
en el año 444 a.c. Nehemías, quien funcionaba como copero del rey persa, guió a un tercer 
remanente de regreso a Jerusalén. Él dirigió al pueblo en la reconstrucción de los muros 
de Jerusalén, una tarea que milagrosamente completaron en tan sólo 52 días. Los muros y 
las puertas que habían sido destruidas 142 años antes volvían, funcionaban y una vez más 
defendían Jerusalén. 

Malaquías, el último de los profetas pos-exílicos, habló de un precursor, un Elías, que 
prepararía al pueblo para la venida de su largamente esperado Mesías: 

He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delante de mí; y 
vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis, y el ángel 
del pacto, a quien deseáis vosotros. He aquí viene, ha dicho el SENOR de los 
ejércitos.
       Malaquías 3:1  

He aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que venga el día del SENOR, 
grande y terrible.
       Malaquías 4:5  

Después de esta profecía, pasaron 400 años durante los cuales Dios no dio revelación 
directa. Dios guardó silencio, pero fue fiel al preservar un remanente de Israel que perseveró 
en la obediencia. Los judíos estaban en la tierra que Dios les había dado como herencia 
eterna, pero estaban bajo dominio extranjero. 

Los persas que habían conquistado Babilonia fueron a su vez conquistados por Alejandro 
Magno y los griegos en el siglo IV antes de Cristo. En el año 167 a.c. Judas Macabeo y sus 
hermanos dirigieron una serie de revueltas judías con el propósito de recobrar posesión 
de la Tierra Prometida, sin embargo solo tuvieron un éxito parcial. En el primer siglo a.c., 
los romanos conquistaron a los griegos, y fue en un mundo dominado por los romanos que 
el Mesías, el Hijo de Dios, nació. Otros dos líderes religiosos también vinieron al mundo 
durante este periodo- Sidarta Gautama, mejor conocido como Buda, quien vivió del 560 al 
480 a.c., y Confucio, quien vivió del 551 al 479 a.c. 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: Malaquías 3:1 







Panel 7-A 
Juan el bautista y el nacimiento del Mesías

Los 400 años de silencio terminaron cuando el ángel Gabriel se le apareció a Zacarías en 
el templo y le dijo que sería el padre de un hijo, Juan el Bautista, quien sería el Elías de la 
profecía de Malaquías. Seis meses después, Gabriel apareció a María y le dio que ella daría 
a luz al Mesías. Pablo escribió, “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a 
su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley “ (Gálatas 4:4). 

Jesús llegó como el cumplimiento perfecto a la promesa de Dios hecha a Adán. Él fue la 
simiente de la mujer que hirió a Satanás en la cabeza. El también llegó como el cumplimiento 
perfecto de la promesa de Dios a Abraham, en cuanto a que “serán benditas en ti todas las 
familias de la tierra.” (Génesis 12:3). Él vino como el cumplimiento perfecto de la promesa 
de Dios a David de que él algún día reinaría desde el trono de David. Jesús dijo, “No penséis 
que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para 
cumplir.” (Mateo 5:17).

Mientras María estaba embarazada, ella y José viajaron a la ciudad natal de José, Belén, 
para ser censados. En Belén, “la ciudad de David,” el Mesías vino al mundo, cumpliendo la 
profecía del Antiguo Testamento expresada por Miqueas “Pero tú, Belén Efrata, pequeña 
para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus 
salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.” (Miqueas 5:2). Los Evangelios 
dicen poco acerca de la vida de Jesús entre su niñez temprana y su ministerio público. Lucas 
registra que a medida que crecía, Jesús “crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para 
con Dios y los hombres.” (Lucas 2:52). 

Juan el Bautista vino para preparar a Israel para el ministerio de Jesús. Él se identificó a sí 
mismo con la profecía de Isaías, “Voz que clama en el desierto: Preparad camino al SENOR; 
enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios.” (Isaías 40:3). Jesús, sin embargo, lo 
identificó como el Elías de la profecía de Malaquías (Mateo 11:14). Ambas profecías fueron 
cumplidas en Juan. Cuando Juan bautizó a Jesús, una voz salió del cielo diciendo “Este es 
mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.” (Mateo 3:17). 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: Mateo 1:1 



Panel 7-B
El ministerio público de Jesús 

Inmediatamente después de su bautizo, el Espíritu llevó a Jesús al desierto donde ayunó 
por 40 días y entonces fue tentado por Satanás. Jesús derrotó a Satanás usando la Palabra 
de Dios, poniendo un ejemplo para nosotros en nuestras propias luchas con la tentación y el 
pecado. Jesús entonces empezó su ministerio público. El corazón del mensaje de Jesús fue 
el shema (deuteronomio 6:4-6) y la regla de oro: 

Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor 
nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el 
principal mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos.
      Marcos 12:29-31  

Jesús atrajo grandes multitudes con su enseñanza autoritativa y los milagros que hizo. 
Muchos de los líderes religiosos de Israel vinieron para oponerse a Jesús debido a que 
exponía su hipocresía y pecaminosidad. Aunque algunos de los líderes religiosos, como 
Nicodemo, creyeron, lo hicieron en secreto por temor a ser excluidos por los demás líderes. 
Eventualmente los líderes también lograron poner a las masas en contra de Jesús. 

Jesús no vino solamente para enseñar y hacer milagros. Él tenía dos objetivos principales 
que procuró y completó durante su ministerio en la tierra. Él vino primero que nada a dar 
su vida como un sacrificio por el pecado. De la misma manera en que la sangre del cordero 
sacrificado evitó la muerte de los Israelitas en la Pascua, Jesús, el cordero de Dios, nos ha 
salvado del castigo de la muerte por nuestros pecados. 

En segundo lugar, Jesús vino para establecer el reino de Dios y para gobernar en el mundo 
que él había creado. Aunque el primer año de su ministerio fue dedicado a enseñar y sanar 
a las multitudes, también llamó doce hombres de entre la multitud para ser sus discípulos, y 
dedicó el resto de su ministerio al entrenamiento de estos doce hombres. Estos hombres se 
convertirían en la clave para el discipulado de las naciones. 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: Marcos 12:29-31







Panel 8-A
La última semana de Jesús 

Cuando Jesús hubo concluido el entrenamiento de los doce y Dios estuvo listo para ejecutar 
Su plan para nuestra redención, Jesús regresó a Jerusalén para su semana final de ministerio. 
El domingo, el primer día de la semana, Jesús entró en Jerusalén sobre un pollino (vea 
Mateo 21:5, Zacarías 9:9). Una multitud lo escoltó, reconociendo a Jesús como el Mesías 
con gritos de “Hosana”, lo cual significa “libéranos.”

El lunes, Jesús realizó la segunda purificación del templo. Pasó el martes en el templo, 
enseñando a sus discípulos y respondiendo a los desafíos de Sus enemigos. El miércoles 
fue un día de silencio y preparación para Jesús. Ese día Judas Iscariote fue a Jerusalén para 
ultimar detalles de su traición de Jesús. Judas recibió treinta piezas de plata por su trabajo. 

El jueves, Jesús envió a Pedro y Juan a la ciudad para preparar la cena de la Pascua, que 
fue la última cena que Jesús pasó con sus discípulos. Antes de la cena Jesús lavó los pies 
de sus discípulos, poniéndoles un ejemplo de servicio. Durante la cena, Jesús anunció el 
Nuevo Pacto que él había venido a establecer a través de su muerte (vea Jeremías 31:33): 

Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo y lo partió, y dio a sus discípulos, 
y dijo: Tomad comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado 
gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del 
nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de pecados. 
      Mateo 26:26-28 

Judas salió durante la cena para realizar su obra de traición. Después de la cena, Jesús 
y los once fueron al Jardín de Getsemaní. En el jardín, Jesús hizo su “Oración de sumo 
sacerdocio”, registrada para nosotros en Juan 17. Jesús agonizó por su inminente muerte en 
la cruz por los pecados de los hombres, pero sometió su propia voluntad a la de su Padre, 
diciendo, “Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la 
tuya.” (Lucas 22:42). 

Coloreando: el camino es rojo 

Versículo a memorizar: Mateo 26:26-28



Panel 8-B
Juicio, muerte y resurrección de Jesús

El viernes por la mañana, alrededor de la 1:00, Judas llegó con algunos soldados del templo, 
líderes religiosos, y una multitud para arrestar a Jesús. Jesús fue traicionado con un beso, 
abandonado por sus discípulos restantes, y llevado a juicio ante Anás, Caifás, Poncio Pilato, 
y el rey Herodes Antipas. Más tarde esa misma mañana, lo llevaron de vuelta ante Pilato, fue 
condenado y golpeado, llevado al Calvario y crucificado ahí por los romanos. 

Jesús fue puesto a muerte de una manera reservada para los criminales comunes. Por 
medio de su muerte expiatoria por nuestros pecados (expiación substitutiva), la cabeza de 
Satanás fue aplastada y el calcañar del Mesías fue herido. Dios había provisto un medio de 
salvación para la humanidad, y una manera de ser restaurada a una relación con Él (vea 1 
Pedro 3:18). Isaías nos dice: 

Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su 
camino; mas el SENOR cargó en él el pecado de todos nosotros. 
      Isaías 53:5-6  

Jesús fue quitado de la cruz y sepultado en una tumba que fue sellada y puesta bajo la 
guardia de soldados. El sábado fue un día de descanso, el sábado judío. Temprano por la 
mañana del domingo, Jesús se levantó de la tumba, triunfando sobre la muerte, el pecado, 
y el infierno. Ángeles en la tumba vacía dieron las gloriosas noticias: “No está aquí, pues ha 
resucitado” (Mateo 28:6). 

La Biblia habla de muchas apariciones de Jesús después de su resurrección durante 
los siguientes 40 días. Jesús se apareció a sus seguidores, quienes estaban turbados y 
desilusionados por Su muerte, y les ayudó a ver que todas las cosas que le habían sucedido 
fueron necesarias para cumplir la Ley y los Profetas. Una vez que los discípulos entendieron 
claramente lo que había sucedido y por qué tenía que suceder así, se convirtieron en testigos 
audaces de Cristo y tuvieron la capacidad de explicar los eventos a los creyentes de la 
iglesia primitiva. 

Coloreando: después de la resurrección el camino debe ser amarillo o verde

Versículo a memorizar: Lucas 24:25-27







panel 9-A
La Gran Comisión, la ascensión, y el día del Pentecostés 

En varias ocasiones antes de su retorno al cielo, Jesús comisionó a sus discípulos con 
la responsabilidad de discipular a todas las naciones del mundo. Les ordenó enseñar a 
sus discípulos obedecer todo lo que Él les había mandado. Este plan asegura que las 
generaciones venideras de personas serán ganadas y entrenadas hasta que Él regrese 
para gobernar desde el trono de David. Hoy en día conocemos esto como la Gran Comisión 
de Cristo. 

Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad m es dada en el cielo y 
en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que 
guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. 
      Mateo 28:18-20 

Los discípulos de Jesús estaban con Él en el Monte de los Olivos cuando ascendió hasta que 
las nubes lo recibieron y se perdió de su vista. Dos ángeles se aparecieron y le aseguraron 
a los discípulos que Jesús regresaría otra vez de la misma manera en que había sido 
arrebatado. Mientras tanto, Jesús les había dado instrucciones: “pero recibiréis poder, cuando 
haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8). El libro de Hechos registra 
esta progresión, a medida que los seguidores de Jesús comenzaron a hacer discípulos en 
Jerusalén y luego comenzaron a esparcirse por Judea y Samaria, y después al resto del 
mundo. 

Hechos 2 registra la llegada del Espíritu Santo. Judíos de todas las naciones estaban 
reunidos en Jerusalén para el Shavuot, o la fiesta judía de las “semanas.” Cuando el Espíritu 
Santo llenó a los discípulos, estos comenzaron a hablar en lenguas extrañas, atrayendo a 
mucha gente. Pedro entonces se levantó y predicó las buenas nuevas acerca de Jesús al 
pueblo, señalando que ellos estaban siendo testigos del cumplimiento de la profecía de Joel 
acerca del derramamiento del Espíritu de Dios sobre los hombres (Joel 2:28-32). En aquél 
día, alrededor de 3,000 personas creyeron y fueron bautizadas. 

Coloreando: el camino es amarillo o verde

Versículo a memorizar: Mateo 28:18-20



Panel 9-B 
La promesa extendida a todas las naciones 

En los primeros capítulos de Hechos, la nueva iglesia se expandió a medida que el Espíritu 
Santo vino a vivir en los creyentes, dándoles poder para caminar en obediencia a los 
mandamientos de Dios. Jesús le había ordenado a sus seguidores que hicieran discípulos. 
En Hechos 2 los apóstoles comenzaron a hacer lo que Jesús les había ordenado a medida 
que los nuevos creyentes “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión 
unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones” (Hechos 2:42). Estos nuevos 
discípulos, quienes habían venido de diferentes naciones, debieron haber tenido un impacto 
considerable en sus familiares y amigos cuando regresaron a casa. 

En Hechos 8, los creyentes fueron esparcidos desde Jerusalén hasta Judea y Samaria 
debido a la persecución. Aquí es cuando conocemos a un hombre llamado Saulo, quien 
era uno de los líderes de aquella persecución contra los nuevos creyentes, más tarde 
conocidos como “cristianos” (Hechos 11:26). En Hechos 9, Saulo, también conocido como 
Pablo, estaba en camino a Damasco para arrestar creyentes cuando Jesús se le apareció, 
lo cegó temporalmente y lo confrontó acerca de su oposición. Pablo más tarde se convirtió 
en un seguidor de Cristo, fue enviado por Dios a llevar las buenas noticias acerca de Cristo 
a los gentiles. En los viajes misioneros de Pablo registrados en Hechos vemos cómo Dios 
comenzó a llevar el Evangelio “hasta el fin del mundo.” 

La tradición nos dice que once de los doce discípulos de Jesús (Judas Iscariote había sido 
reemplazado por Matías- Hechos 1:16-26) murieron como mártires mientras esparcían 
el Evangelio. Sólo Juan escapó a este destino, pero fue exiliado a la isla de Patmos. En 
Hechos vemos el impacto que un hombre, Pablo, tuvo para la causa de Cristo. En su vida y 
sus cartas Pablo demostró este compromiso con Cristo: “porque para mí el vivir es Cristo, y 
el morir es ganancia.” (Filipenses 1:20-21). 

Si consideramos al resto de los seguidores que salieron en obediencia a la Gran Comisión 
de Cristo, no es difícil entender cómo los discípulos fueron de añadir discípulos en Hechos 
2, a multiplicar discípulos en Hechos 6. Para Hechos 9 ya había iglesias multiplicándose, y 
en Hechos 17 fueron acusadas de haber puesto de cabeza al mundo entero. 

Coloreando: el camino es amarillo o verde 

Versículo a memorizar: Hechos 2:41-42







Panel 10-A
Historia de la iglesia 

En el año 70 después de Cristo, el general romano Tito capturó Jerusalén y quemó el templo 
judío. Este evento cumplió parcialmente la profecía de Jesús en el Monte de los Olivos 
(Mateo 24). La iglesia primitiva sufrió persecución bajo el gobierno romano hasta el año 313 
d.C., cuando el emperador Constantino se convirtió al cristianismo y lo declaró la religión 
oficial del imperio romano (más tarde conocido como el Santo Imperio Romano). Durante 
estos primeros cuatro siglos después de Cristo el canon bíblico fue fijado y gran parte de la 
doctrina de la iglesia fue desarrollada (en el Credo de los Apóstoles, el Credo Niceno). 

La iglesia unificada dio paso en 1054 d.C. a un cisma que dividió la iglesia en lo que hoy 
conocemos como la Iglesia Oriental Ortodoxa y la Iglesia Católica. En el siglo XVI, la iglesia 
occidental o Católica se fragmentó nuevamente durante la Reforma Protestante. La Iglesia 
protestante resultante consiste en la actualidad de las iglesias cristianas denominacionales 
e independientes. 

Una de las tesis principales de la Reforma fue el derecho y la responsabilidad de cada 
creyente a hacer el trabajo del ministerio, el “sacerdocio de cada creyente.” De acuerdo al 
Nuevo Testamento, cada creyente es un sacerdote, encomendado con la responsabilidad 
de ser un pescador de hombres y un hacedor de discípulos. El Nuevo Testamento enseña 
que los cargos de apóstol, profeta, evangelista, y pastor-maestro fueron dados a la Iglesia 
para equipar a los santos o creyentes a hacer la obra del ministerio (Efesios 4:11-12). Dios 
ha ordenado al creyente ordinario, o sacerdote, para ser el participante principal en la 
Gran Comisión, no un espectador. Aunque esta doctrina es a menudo discutida, muchos 
creyentes no están conscientes de sus responsabilidades sacerdotales, y el sacerdocio de 
cada creyente permanece en gran parte ignorado en la mayoría de las iglesias. 

Te animamos a investigar la historia no solamente de tu propia iglesia o denominación, sino 
también toda la historia de la Iglesia. Tenemos una deuda de gratitud a los muchos grandes 
hombres y mujeres que han pasado antes de nosotros y han dado sus vidas por la causa de 
Cristo. Como Jesús dijo, “otros labraron, y vosotros habéis entrado en sus labores.” (Juan 
4:38)

el camino es amarillo o verde. 

Versículo a memorizar: Efesios 4:11-12



panel 10-B
El regreso de Cristo y tu vida 

La gran esperanza de los creyentes en todas partes es que Cristo está vivo y que vendrá 
otra vez (vea Mateo 24, 1 Tesalonicenses 4, Apocalipsis). La Biblia nos enseña que nuestras 
vidas y acciones deben estar gobernadas por nuestra expectativa de su inminente retorno. 
Debido a que los eruditos no están de acuerdo en cuanto al orden y la naturaleza exacta de 
los eventos que rodean el regreso de Cristo, debes consultar a tu pastor o tus líderes para 
conocer los puntos de vista de tu iglesia. 

Hemos hecho un intento honesto en este estudio de trazar el mensaje básico de la Biblia y 
demostrar cómo los 66 libros de la Biblia se complementan como un solo libro. Sin embargo, 
una persona puede entender el mensaje de la Biblia desde Génesis hasta Apocalipsis y aún 
así estar perdida, separada de Dios por el pecado. Dios no nos dio la Biblia para hacernos 
más inteligentes, sino para cambiar nuestras vidas llevándonos a la salvación y una nueva 
vida en Jesucristo. 

Hace casi 4,000 años Dios declaró a Abraham justo por medio de la fe. Hoy en día, nosotros 
también podemos volvernos justos a los ojos de Dios poniendo nuestra confianza en 
Jesucristo. Jesús murió en la cruz como nuestro sustituto, para pagar el castigo por nuestros 
pecados, y proveyó una manera para que nosotros fuéramos restaurados a la comunión 
y compañerismo con Dios. Cuando recibimos a Cristo en nuestras vidas a través de la fe, 
nacemos de nuevo en la familia de Dios, y Su Espíritu viene a morar dentro de nosotros 
para ayudarnos en nuestro caminar con Dios. La Biblia dice, “De modo que si alguno está 
en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” (2 
Corintios 5:17). Si tú nunca has entrado en una relación con Dios por medio de la fe, puedes 
hacerlo hoy. puedes volverte a dios ahora mismo y orar: 

Querido Dios, confieso que he pecado contra ti. Por favor perdóname por 
mis pecados. Ven a mi corazón Jesús y a mi vida, y hazme la persona que 
quieres que sea. Por favor dame el regalo de vida eterna para que pueda 
estar contigo para siempre. Amén. 

Si necesitas ayuda para desarrollar tu relación con Dios, tenemos materiales que te pueden 
ayudar, así que por favor contáctanos a través de nuestra página web:

http://www.PerfeccionandoALosSantos.net

Coloreando: el camino es amarillo o verde

Versículo a memorizar: Efesios 2:8-9






